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puesto en terminología clásica, si la persona 
es un subsistente de naturaleza racional, no 
es posible que ésta –que se distingue real-
mente del ser– manifieste plenamente el ser 
de la persona. La persona es además del 
pensar, no depende de sí sino de Dios. No 
es lo mismo conocer un acto –el acto de co-
nocer–, que conocer a la facultad o al sujeto 
del acto, porque «para obtener el primero, 
basta la misma presencia del alma, principio 
del acto por el cual se conoce a sí misma, y 
por ello se dice que se conoce a sí misma por 
su sola presencia. Para adquirir, en cambio, 
la segunda clase de conocimiento, no basta 
su presencia, sino que se requiere una ar-
dua y sutil investigación» (Suma teológica, 
I, q. 87, a. 1).
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Conciencia moral

limita a hacer de testigo presencial duran-
te la realización de la acción, y es condición 
de posibilidad del juicio sancionador poste-
rior en cualquiera de sus dos formas. En este 
segundo estadio se trata propiamente de la 
conciencia psicológica, y no tanto de la con-
ciencia moral (distinguimos a este respecto 
«conciencia» de «consciencia», así como en 
inglés conscience y consciousness, o en ale-
mán Gewissen y Bewußtsein).

La ética clásica sitúa a la conciencia mo-
ral, dentro de la razón práctica, entre los 
dictados de la ley moral natural y el juicio 
de elección. En efecto, el carácter imperativo 
le viene de las prescripciones morales ins-
critas en la naturaleza humana, tales como 
que hay que respetar y cuidar la vida propia 
y ajena, que hay que respetar los fines del 
matrimonio, no engañar, obedecer a la auto-
ridad legítima…, pero a esto añade una ma-
yor concreción, al aplicar esos preceptos a 
una situación práctica no enteramente ob-
jetivable. Sin embargo, le falta todavía la 

1. Noción de conciencia moral y su lugar 
dentro de la razón práctica. 2. La concien-
cia moral como forma de autoconciencia. 3. 
¿Voz de la conciencia? 4. Conciencia moral 
y vocación (Martin Heidegger). 5. Discusión 
de la ceguera de subsunción (Dretrich von 
Hildebrand)

1. NOCIÓN DE CONCIENCIA MORAL Y SU LUGAR DEN-
TRO DE LA RAZÓN PRÁCTICA. Entendemos por 
conciencia moral, o simplemente conciencia, 
el saber que antecede, acompaña y sigue a 
las realizaciones morales. Tanto en griego 
(sun-eidesis) como en latín (cum-scientia) 
designa, igual que en las lenguas derivadas, 
un saber conjunto, compuesto de un elemen-
to normativo y otro fáctico o circunstancial: 
así se expresa en el enjuiciamiento valorati-
vo acerca de una acción determinada, con la 
función de guiarla, o de prevenirnos de ella, 
si es antecedente, y con el cometido de apro-
barla o de recriminarla, si es subsiguiente. 
En cuanto a la conciencia concomitante, se 
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máxima concreción que tiene el juicio prác-
tico que decide la actuación, vale decir, el 
juicio de elección, que es la razón operante 
en la elección y realización de lo elegido. Así 
pues, por relación a la ley natural, el juicio 
de conciencia es más práctico; pero es, en 
cambio, teórico si se lo compara con el juicio 
de elección, por cuanto deja un margen para 
ella, de tal modo que tanto la actuación se-
gún él como su vulneración son vividas con 
conciencia de libertad.

Pero el juicio de elección no es el punto 
final de la razón práctica, ya que de él pro-
vienen los hábitos de la prudencia por los 
que se orienta la actuación. Tiene lugar, así, 
una interacción entre el juicio de conciencia 
y la virtud de la prudencia: si en una secuen-
cia lógica el hábito de la prudencia sigue a 
la conciencia, añadiéndole la decisión de ac-
tuar, en el agente moral el hábito ya forma-
do se anticipa al juicio de conciencia, alivián-
dole el esfuerzo deliberativo. Es así posible 
que la conciencia capte de un modo inme-
diato, enderezada por la virtud, las exigen-
cias morales de una actuación.

2. LA CONCIENCIA MORAL COMO FORMA DE AUTO-
CONCIENCIA. Ahora bien, el hecho de que el 
juicio de conciencia consista lógicamente en 
la conclusión de un razonamiento, compues-
to de una premisa prescriptiva y otra des-
criptiva, pudiera oscurecer que la conciencia 
moral es una modalidad de autoconciencia, 
por cierto no derivada, sino con carácter re-
flexivo originario, según la exprersión de Mi-
llán-Puelles. Es un modo de vivirse la sub-
jetividad a sí misma, en tanto que instada 
por el bien moral a un comportamiento de-
terminado. Lo cual sucede también en la 
conciencia del deber, en tanto que es inse-
parablemente mi deber, o, como decía grá-
ficamente S. Kierkegaard, no puedo contar 
con los dedos los deberes, sino que, al vivir-
los en singular, adquiero con ellos una con-
ciencia particularmente intensa de mi sub-
jetividad.

Así se explica que no baste con llevar a 
cabo correctamente un raciocinio para ser 

consciente de una exigencia moral, sino que 
se requiera una predisposición receptiva 
adecuada a sus solicitaciones. No es tanto 
un «juicio sobre», que siempre se muestra 
a la debida distancia de su término, cuan-
to un «ser juzgado» el propio hombre por lo 
que le obliga en conciencia. Podemos ejem-
plificarlo con el relato bíblico de David cuan-
do el profeta Natán le hace caer en la cuenta 
mediante una alegoría de que él es el culpa-
ble de la muerte del general Urías, al poner-
le en una situación de peligro en el comba-
te para que muriera y poder arrebatarle su 
esposa; hasta entonces David era conscien-
te de lo que había hecho, pero no se recono-
cía explícitamente como su autor moral: fue 
menester una llamada de atención para que 
su conciencia obnubilada despertase a la vi-
vencia moral.

3. ¿VOZ DE LA CONCIENCIA. En este sentido, se 
interpreta la conciencia como una voz que o 
bien impele o bien disuade de determinada 
acción; y el obrar contra la conciencia sería 
posible en tanto que se la acalla o al menos 
debilita. Ya Sócrates invocaba a su daimon 
como el acompañante seguro. En todo caso, 
no es una voz física anónima, sino que me 
habla en el silencio desde el propio enjuicia-
miento que hago de mis acciones y en la me-
dida en que me distancio de ellas para po-
der efectuar el juicio sobre mí mismo como 
su responsable. Sólo así es posible que el 
juicio moral no sea uno más entre los facto-
res que concurren en la actuación (junto a 
los intereses, hábitos sociales, motivaciones 
del momento…), sino el único que de modo 
absoluto me sitúa ante la realidad de lo que 
decido, relativizando el propio punto de vis-
ta y midiéndolo según un juicio que a su vez 
no es relativizable. En otros términos: en la 
conciencia moral se hace manifiesta la dig-
nidad de la persona, al mostrársele la reali-
dad de sus acciones y su apropiación en el 
momento de decidirlas. El juicio de concien-
cia se extiende, como se ve, a acciones ya 
realizadas, rectificándolas eventualmente al 
examinar sus motivaciones.
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4. CONCIENCIA MORAL Y VOCACIÓN (MARTIN HEIDEG-
GER). Pero ¿cómo es posible rectificar accio-
nes en las que no había conciencia de culpa 
cuando fueron emprendidas? En su exége-
sis de la conciencia moral Heidegger respon-
de inscribiéndolas en la llamada o vocación, 
ya que sólo de la escucha a esta llamada 
depende el resuelto querer-tener-concien-
cia. Según ello, la conciencia moral estaría 
arraigada en el original ser deudor antes de 
toda acción moralmente enjuiciable e inclu-
so antes de hacerse consciente de la deu-
da, por cuanto no es una deuda voluntaria-
mente contraída, que pudiera saldarse en un 
ajuste de cuentas. «Sólo porque el Dasein es 
deudor en el fundamento de su ser y porque 
en cuanto caído o yecto se cierra a sí mis-
mo, es posible la conciencia moral, si es que, 
por otra parte, la llamada hace comprender 
en el fondo este ser deudor» (Sein und Zeit, 
Obras II, 58). Sin duda por el solo hecho de 
existir estamos en deuda con los padres, an-
tepasados…, de lo que nos hace conscientes 
la vocación a una existencia auténtica.

5. DISCUSIÓN DE LA CEGUERA DE SUBSUNCIÓN (DIE-
TRICH VON HILDEBRAND). Por otra parte, encon-
tramos asimismo tomas de posición no cons-
cientes en acto y que se entrecruzan con la 
conciencia explícita del valor moral en su re-
ferencia a la primera persona. Una situación 
en que particularmente se pone de manifies-
to el papel de la disposición anímica –y de 
las tomas de posición derivadas– en el juicio 
de conciencia, es en la subsunción del caso 
particular bajo la premisa mayor normativa. 
Puede darse, en efecto, la situación de que 
se asienta al juicio valorativo universal y, sin 
embargo, lo que en un caso ajeno se ve-
ría sin más como aplicación de esos valores 
universales, haya ceguera para contemplar-
lo así tratándose del propio caso.

D. von Hildebrand ha examinado estos fe-
nómenos de ceguera de subsunción, conclu-
yendo que la dirección vectorial proceden-
te de la persona hacia el agrado o hacia la 
autoafirmación voluntaria pueden colisionar 
con el centro reverente de la persona hacia 
el valor objetivo a un nivel que no es el de 
la conciencia actual, pero que impide cier-
tamente el reconocimiento de la exigencia 
moral en su aplicación al propio caso, que es 
en lo que se cifra la ceguera de subsunción. 
Pero, de un modo positivo, lo que así se pa-
tentiza es la necesidad de la disposición mo-
ral sobreactual para percibir las exigencias 
morales referidas a las propias acciones.
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